
                                    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
  

        

        

     

                   
  

Parashat Hashavua 
תדלות   –  Toldot 

 
Génesis 25:19-28:9 

  
ESAV EL TONTO 

Está escrito en nuestra Parashá que Rivká amaba 
a Yaakov. Itzjak amaba a Esav. (Génesis 25:28). 
Lógicamente que no estamos hablando del amor 
natural que todos los padres sienten por sus hijos, 
Rivká amaba a los dos por igual y así también 
Itzjak. A lo que aquí se está refiriendo la Torá es, 
que Rivká quería que Yaakov siguiera esa cadena 
de Abraham e Itzjak, pero Itzjak quería que el que 
siguiera la cadena fuera Esav, como hijo 
primogénito que era. 
El argumento de Rivká, era más lógico que el de 
Itzjak, ya que Yaakov era una persona estudiosa, 
justa, buena y correcta. “Ish Tam yoshev ohalim – 
Un hombre sencillo que se sentaba en las carpas 
a estudiar”, “Titen emet le Yaakov – Le dio la 
verdad (Torá) a Yaakov”. Por eso él era quien 
debía seguir esa cadena de oro y no Esav. 
Si pensamos que Itzjak era muy ingenuo, estamos 
muy equivocados. Itzjak sabía todo lo malo que 
Esav hacía. El día en que murió Abraham, fue 
Esav y asesinó a Nimrod, después fue y violó a 
una muchacha comprometida (Baba Batra 16a), y, 
como si fuera poco, renegó de la resurrección de 
los muertos cuando le dijo a Yaakov que no fuese 
tonto en pensar que una persona que ya se pudrió 
en la tumba pueda resucitar (Pesikta 14:4). Itzjak 
también conocía a las mujeres de Esav, que eran 
malas, e incluso sabía que seguían haciendo 
idolatría. Entonces, ¿cómo es posible que Itzjak 
quisiera que su sucesor fuera Esav? 
Para entender esto, debemos primero conocer 
que Dios es quien crea al hombre. Cuando Él lo 
crea, no lo hace malvado o justo. Lo que Dios sí 
predestina es si la persona será rica o pobre, 
inteligente o no, bonita o fea, alta o baja, etc. Pero 
si la persona será malvada o justa, solamente 
depende de sus propias decisiones. Tal y como 
está escrito “Hakol Min Hashamayim Juez Mi Yirat 
Shamayim – Todo proviene de los cielos, menos 
el temor a los cielos”. 
La persona se asemeja a una tierra fértil. Si 
plantamos frutas, saldrán frutas buenas. Si 
plantamos drogas, obtendrás drogas. Si 
plantamos plantas venenosas, saldrá el mejor de 
los venenos. Dios le entregó al hombre un 
potencial, pero depende de cada uno, cómo 
explotar ese potencial. 
Esav era una persona muy fuerte y poderosa, pero 
desafortunadamente usó su fuerza para el mal. 
Pero la esperanza de Itzjak Abinu era que algún 
día Esav se despertara de esa pesadilla que lo 
rodeaba, se diera cuenta de sus errores y 
empezara a mejorar su conducta. Cuando 
mejorara su conducta, entonces sería inigualable. 
¿Y quién nos asegura que cuando Esav hiciera 
teshuvá, las mitzvot que realizara fueran de una 
manera especial? 
Está escrito en el tratado del Talmud, dijo Rabán 
Shimón Ben Gamliel: Toda mi vida atendí y me 
preocupé por las necesidades de mi padre, pero 
no llegué ni siquiera a una centésima parte de 
cómo Esav honró a su padre Itzjak.            
Así también están escritos en los Midrashim,     

distintos ejemplos de lo servicial que era Esav. Por ejemplo, 
Esav tenía mucha ropa especial, entre ellas la vestimenta 
hecha por Dios para Adam, que había pasado por herencia 
hasta Nimrod. Cuando Esav mató a Nimrod, se la quitó y la 
colgó en casa de su padre. Preguntan nuestros sabios ¿por 
qué la colgó en casa de su padre y no en su propia casa? 
Responden que la dejaba en casa de su padre, para que 
cada vez que entrara a servirle, lo hiciera con esa ropa 
cosida por Dios. ¡Qué honores le hizo a su padre! 
También Esav era tan atento con su padre, hasta el punto 
que juró no matar a Yaakov (su máximo enemigo) para que 
su padre Itzjak no sufriera. Pero una vez que muriera, iría a 
matarlo. 
Esav estaba dispuesto a estudiar Torá (que no creía en ella) 
con su padre, incluso participaba en el estudio preguntando 
si era necesario sacar Maaser de la sal, y cosas por el estilo, 
con tal de conseguir una pequeña sonrisa de alegría en 
Itzjak. 
Cuando Esav se enteró que su padre estaba molesto con él 
porque se había casado con una Kenaanita (pueblo 
despreciado por Dios), fue inmediatamente y se casó con 
una de las hijas de Yishmael para calmar la furia de su 
padre. 
Como es sabido, la cabeza de Esav está enterrada en 
Mearat Hamajpelá. ¿Por qué la cabeza de Esav tuvo el 
mérito de ser enterrada en ese lugar tan especial? El motivo 
es porque esa cabeza siempre se agachaba en la presencia 
de Itzjak. 
Vemos entonces cómo Esav, verdaderamente, tenía 
muchísimo potencial para ser el mejor e inigualable, ya que 
era extremista, fanático, “talibán” en la práctica de sus 
ideales. 
Imaginemos entonces, si los ideales de Esav hubieran sido 
ideales de Torá, hubiera salido de él un Gran Tzadik. Y es 
por eso que Itzjak siempre quiso que su sucesor fuera Esav. 
Tenía esperanza en que, al ayudarlo, con mucho amor, 
enderezaría su camino y fuera el siguiente eslabón de esa 
milenaria cadena empezada por Abraham. 
A dos personajes de todo el Tanaj, se les llamó “Admunim 
– rojizos”. Esav y el rey David. Está escrito que cuando el 
profeta Samuel vio a David que era rojizo, se asustó, porque 
pensó que era igual que Esav, hasta que Dios le dijo que 
era un rojizo, pero con buenos ojos. Con ideales puros y un 
potencial bien dirigido. 
Si reflexionamos acerca de la vida de ambos, veremos que 
tuvieron muchas experiencias en común. Solamente que 
cada uno la supo dirigir de diferente manera. 
Si vemos a Esav, él fue un rey muy poderoso. También 
David fue rey, pero de Am Israel. Esav era un asesino. 
David fue un asesino de los enemigos de Am Israel. Esav 
mató a Nimrod y David mató a Goliat. La diferencia es que 
Esav fue muy malo y David fue una persona muy justa. 
Todo depende de hacia dónde queramos dirigir el potencial 
que Dios depositó en nosotros. 
Resh Lakish fue el jefe de las mafias más grandes de 
ladrones de su época, hasta que vino Rab Yojanán , le 
enseñó Torá y se convirtió en uno de los más grandes 
rabinos que tuvo el pueblo de Israel y no en uno de los más 
grandes ladrones que tuvo la humanidad. 
Para pesar de Itzjak, Esav su hijo nunca enderezó su 
camino. 
Por eso está escrito que Rivká ama a Yaakov, en presente. 
Sin embargo, está escrito que Itzjak amó a Esav, en pasado, 
porque al final de sus días se dio cuenta que su hijo no tenía 
remedio, por lo que optó por darle las bendiciones a su hijo 
Yaakov. 
También hoy en día existen muchas personas que son 
como Esav, con muchas fuerzas, muchas capacidades, un 
gran potencial de liderazgo e inteligentes, pero que, 
desafortunadamente no saben aprovechar esas habilidades 
para el bien. Abran sus ojos y vean cuánta fuerza tenemos 
escondida dentro de nosotros si la usamos para bien. En 
Israel existen, hoy en día, personas que eran actores, 
músicos, cantantes, comediantes, que usaban sus dones 
para pecar y hacer pecar a los demás y que ahora, gracias 
a Dios, usan sus fuerzas y sus habilidades dando charlas y 
conferencias a personas alejadas de la Torá. Vemos de 
aquí lo siguiente. Si decides plantar frutas en tu vida, 
obtendrás las mejores de las frutas, ya que eres un campo 
fértil y poseerás los árboles más frondosos y verdes 
existentes. 
Para finalizar, está escrito en el tratado del Talmud: ¿Quién 
es un tonto? Aquel a quien le dan un objeto valioso y lo 
pierde. 
Esav era un tonto porque Dios le dio unas fuerzas 
especiales y no las supo cuidar. Botó todo a la basura, ya 
que las utilizó para hacer el mal. Esperamos que ninguno 
de nosotros sea tonto, sino que seamos inteligentes y 
utilicemos todo ese potencial, nuestra inteligencia, nuestras 
habilidades, nuestras cualidades para llegar a ser 
verdaderos servidores de Dios Bendito. 
Que sea la voluntad de Dios que nos ayude a explotar 
nuestras fuerzas para nuestro bien y para el bien de Am 
Israel. Amén. 
Extraído del libro: Las Alturas de mi Pueblo de Rab Amram Anidjar. Pag 44 – 48. 

 
YAACOB Y ESAV 

 
Yaacob y Esav representan, en el pensamiento judío, a dos 
mundos diferentes. Yaacob se identifica con el pueblo de 
Israel y Esav con las otras naciones. 
Sobre esta separación, cuya base es ideológica, leemos en 
la Perashá: «Como los hijos luchaban dentro de ella, ella 
dijo: «Si es así, ¿por qué yo?» Ella fué a consultar al Eterno, 
y le dijo el Eterno: «Dos pueblos hay en tu vientre. Dos 
naciones de tus entrañas se separarán. una nación sobre la 
otra nación prevalecerá y el mayor servirá al menor» 
( Bereshit 25:22-23). 
Comentan los sabios del Midrash que, cuando ella pasaba 
por las casas de estudio de Shem y Ever, Yaacob corría y  
 

saltaba por salir; cuando pasaba por la casa de la idolatría, era 
Esav quién pugnaba por salir. 
Los sabios nos indican que la razón de la disputa entre los dos 
hermanos era ideológica. «Cuando estaban Yaacob y Esav 
dentro del vientre de su madre, dijo Yaacob a Esav: «Hermano, 
entre nosotros tenemos dos mundos, el «Olam HaZé» y el 
«Olam HaBá», el mundo en que vivimos y el mundo venidero. 
En este mundo hay comida, bebida, comercio, casamientos e 
hijos, pero en el mundo venidero no hay tales cosas. Toma tú 
este mundo y yo tomaré el mundo venidero». Y así lo 
hicieron» (Yalkut Shimoni, Bereshit 101). 
El ideal del pueblo judío es espiritual y en las naciones del 
mundo flamea la bandera del materialismo. Esta es la razón 
que trajo las persecuciones y los tremendos sufrimientos de 
nuestro pueblo en el transcurso de la historia. 
Las naciones del planeta exigían a nuestros padres que 
abandonasen la concepción judía del mundo y que adoptasen 
el modo de pensar de ellos, pero nuestro pueblo se apegó cada 
vez más a D-s y a Su Torá. 
Y esta lucha sigue en todos los frentes. Dicen nuestros sabios 
del Talmud: «Si te dijeran que Cesárea y Jerusalem fueron 
destruídas, no lo creas. Si las dos existen, no lo creas. Si te 
dicen que Cesárea fué destruida y Jerusalem existe ¡Créelo! 
Ya que está escrito: «Yo estaré surtida (llena) ahora, que ella 
esta asolada». (Yejézkel 26:2) 
 
El Pensamiento Jasídico 

 
Generación tras generación 
Dijo Rabbí Uti: 
«Uno no ayuda solamente a su propia generación. Generación 
tras generación David vierte entusiasmo en las almas 
sombrías; generación tras generación Sansón arma a las 
almas débiles con la fuerza de los héroes». 
Cada uno, lo suyo 
Dijo Rabbí Uri: 
«David compuso los Salmos; ¿y qué puedo hacer yo? Puedo 
recitar los Salmos». 
 

Letras y almas 
Dijo Rabbí Uri: 
«Los millares de letras de la Torá corresponden a los millares 
de almas de Israel. Si se deja una sola letra fuera de la Torá, 
ésta deja de ser apta para su uso; si se deja una sola alma 
fuera de la unión de Israel, la Shejiná no reposará en Israel. Al 
igual que las letras, las almas deben agruparse y formar una 
unión. Pero, ¿por qué está prohibido que una letra de la Torá 
toque a su vecina? Porque cada alma de Israel debe 
tener horas en que esté a solas con su Creador». 
 
El árbol que crece 
Enseñaba Rabbí Uri: 
«El hombre es como un árbol. Si uno se para frente a un árbol 
y lo mira sin pausa para ver cómo crece y cuánto ha crecido, 
no verá nada. Pero si se lo atiende en todo momento, se lo 
poda y se lo protege de los insectos, a su debido tiempo 
alcanzará su desarrollo. Ocurre lo mismo con el hombre: Todo 
lo que necesita es superar los obstáculos, y entonces 
progresará y crecerá. Pero no es correcto examinarlo a cada 
hora para ver cuánto se ha agregado a su crecimiento». 
 
Estudiar y Enseñar Torá («Talmud Torá») 

 
Es el precepto con el cual se nos ordenó estudiar la sabiduría 
de la Torá y enseñarla, y ésto es lo que se denomina: Talmud 
Torá. Como está escrito: «Y las enseñarás ¿diligentemente a 
tus hijos». 
En la expresión del Sifrí: «Y las enseñarás diligentemente a tus 
hijos – éstos son tus alumnos. Así encuentras tú que en todo 
lugar los alumnos fueron llamados «hijos», como fué dicho: «Y 
salieron los hijos de los Profetas». 
Y allí dijeron: «Y las enseñarás diligentemente – que (las 
palabras de la Torá) sean filosas en tu boca; cuando una 
persona te pregunte algo, no vaciles ante él sino que has de 
contestarle de inmediato». 
Esta ordenanza ya fué repetida (en la Torá) varias veces: «Y 
aprenderéis, y haréis, para que aprendan». 
En muchos lugares del Talmud ya han enfatizado este 
precepto, subrayando así su trascendencia. 
Las mujeres no están obligadas a esta mitzvá, dado que fué 
dicho: «Y las enseñaréis a vuestros hijos». Dijeron: «Vuestros 
hijos», y no «Vuestras hijas», como explicaron en la Guemará, 
en el Tratado de Kidushín (30a). Sin embargo, sí están 
obligadas a estudiar todas las partes de la Torá que están 
relacionadas con los preceptos que ellas deben cumplir. 
Es evidente que los preceptos que nos ordenan y exhortan a 
estudiar y a enseñar son de suma utilidad, dado que sin 
sabiduría no puede haber acto bueno alguno o verdadero 
conocimiento («Moré Nebujim» 3:36). En forma similar, el » 
Sefer Hajinuj » destaca que sólo a través del estudio el hombre 
puede conocer las sendas de D-s. De otro modo, nada lo 
diferencia con el animal (Mitzvá 418). 
Rav Iona Blickstein 
www.latora.com  

 

 
 

  –

PUBLICANDO EL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA Y 

ESPIRITUALIDAD JUDÍA PARA ARAGÓN 
Zaragoza, España. 15 de noviembre de 2023 - 2 de kislev de 5784. 

 Información importante al encender las Velas de Shabat:  

Encender antes de las 17:23 (18 min antes de la puesta de sol). 

Shabbat termina después de la aparición de 3 estrellas: 18:26. 
Algunos esperan 72 minutos – hasta las 18:54 para hacer Arbit y 

luego Havdalá. (Origen de las fuentes al final de los artículos) 
https://www.myzmanim.com 

Transformando las palabras  

de la Parashá en acción 
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